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RESUMEN 
La práctica enfermera basada en la evidencia trata de la aplicación, en cualquier ámbito pro­

fesional, de decisiones fundamentadas en las mejores pruebas científicas disponibles. La 
actuación acorde a la mejor evidencia es una exigencia social, válida para toda conducta 
humana y es un componente ético esencial en cualquier profesión. 

Se presentan Jos elementos de la evidencia científica, se describen los pasos a seguir en su 
aplicación y, finalmente, se analizan las razones que justifican su implementación en la prác­
tica enfermera. 

The Scientific Evidence: A St•ategy Fo• Nu•sing 
Practice 

SUMMARY 
As in any professional field, nursing practice based on evidence deals with the application of 

decisions based on the best available scientific testing data. Carrying out one's professional 
obligations in accordance with the best evidence is a demand society requires which is valid for 
all human behavior and is an essential ethical componen! in any profession. 

In this article, the elements of scientific evidence are presented; the steps to follow in the 
application of this evidence are described; and lastly, there is an analysis of the reasons which 
justify the implementation of these steps in nursing practice. 

La evidencia científica 
La evidencia proviene de la certeza 

que proporcionan las pruebas científi­
cas obtenidas a través de la investiga­
ción que cumple determinadas exigen­
cias metodológicas. 

Se trata de una evidencia dinámica 
que sigue un camino paralelo a la 
adquisición, aplicación y evaluación 
del conocimiento. Es el carácter diná­
mico del saber el que confiere flexibili­
dad y, paradójicamente, variabilidad a 
la propia evidencia: lo que hoy es evi­
dente (porque se basa en pruebas refu­
tables) puede que mañana sea rechaza­
do por falso. 

Si se tiene en cuenta la variabilidad 
de los fenómenos biológicos, el carác­
ter refutable de las pruebas científicas y 
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la consiguiente provisionalidad de sus 
conclusiones se entenderá la incerti­
dumbre que acompaña toda de­
cisión [l-3] y se evitará la «dictadura» 
de la evidencia. 

No obstante, ni la variabilidad [4] ni 
la incertidumbre del saber científico, 
pueden justificar actuaciones guiadas 
por la intuición, el presentimiento o la 
tradición. 

En todo caso, sería inadmisible o 
antiético que el profesional enfermero 
o médico priorizara, al aplicar cuidados 
o tratamientos, la corazonada sobre la 
ciencia [5] . 

Es obvio que, como pacientes y ante 
varias opciones terapéuticas, prefiramos 
aquella que ha sido ensayada con éxito 
en un gran número de personas elegidas 
al azar y en circunstancias similares a la 
propia, mientras que descartaríamos 
opciones derivadas de la experiencia, 
siempre limitada, o de la opinión posi­
blemente sesgada del profesional [6, 7]. 
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